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			Una sola vida y multitud de caminos que escoger. No es fácil la elección, si no se tiene bien fijado el rumbo de los sueños que queremos alcanzar mas, si perdido te sientes, escucha la voz de tu alma, que te guiará por el sendero correcto

			Nekane González

		

	
		
			Prólogo

			Cuando Nekane me pidió que hiciera el prólogo de A mí, enamórame para siempre, acepté al instante. ¿Por qué? Pues porque la manera de escribir, de contar la historia, me encanta y, sin duda, sus dos anteriores novelas me hicieron sentirme muy, pero muy identificada con Eva. 

			A mí del amor, que no me hablen y A mí no me seduzcas me gustaron tanto que no podía parar de leer; cada página que pasaba me encantaba, y lo mismo me ha ocurrido con esta última entrega. A mí, enamórame para siempre es el final del camino de Eva, nuestra protagonista, la que tanto a ti, lector, como a mí nos ha hecho sentir, sufrir, y hasta enfadarnos con cada aventura que le ha tocado vivir... 

			¿Qué es lo que puede cambiar en tan solo un suspiro? Lo que pensamos que se trata de un sueño puede llegar a ser más real de lo que imaginamos, así que, como he hecho yo, déjate seducir de nuevo, deja que los sentimientos crezcan más y más; sentir hasta donde crees que no te está permitido, o que tan solo aquello que anhelas desaparezca sin que sepas por qué...

			Vas a ver que para Eva no será fácil, ya que tendrá que superar una serie de obstáculos sin saber que pueden ser reales. Le tocará decidir, pero... ¿entre qué exactamente? 

			Con esta novela, Nekane nos muestra el final de la aventura, de un camino que, sin duda, ha sido duro, pero estarás de acuerdo conmigo en que nos hemos enamorado de cada página leída. Nos ha apasionado, nos ha hecho reír, llorar, y hasta maldecir por cada situación vivida por la protagonista. 

			¿Crees que Eva será capaz de soportarlo todo? ¿Podrá decidirse? Y... ¿Qué decir de Freddy? No, mejor dejo que lo averigües junto a Eva, y así sabrás si tiene el final que tanto anhela o, por el contrario, te sorprenderá con algo diferente. Yo me he dejado seducir y enamorar por este final, pero sobre todo me he enamorado de la pluma de Nekane. 

			Y tú, ¿te atreves a enamorarte? 

			A mí, enamórame para siempre...

			M. Montenegro

		

	
		
			Capítulo 1. Correo personal

			No sé cómo explicar que la situación que tanto se repite en mi vida ha perjudicado con seriedad mi salud. De hecho, es la primera vez en mi existencia que me desmayo y, si no llega a ser por los rápidos reflejos de Ian, a estas alturas estaría en el hospital con un buen golpe en la cabeza, como poco. Por fortuna, desperté en los brazos de un desconcertado y preocupado hombre que me miraba con extrema curiosidad cuando volví a abrir los ojos.

			Con demasiada cautela para mi gusto, explicó, con el rostro desencajado y con gesto nervioso, que Freddy se había marchado y que tan solo había dejado una carta para mí. Una carta. Miré el sobre, que lucía blanco inmaculado, y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Empecé a temblar como un animalito aterido de frío; le pedí a Ian que, por favor, lo guardara en el cajón del escritorio.

			—¿No vas a leerla? —preguntó con marcado asombro.

			—No. Ahora no me siento con fuerzas —respondí—; estoy hecha un lío, y ya no sé qué es real y qué no. Necesito tiempo —inspiré con fuerza—; esto ya es demasiado.

			—Te comprendo a la perfección. —Aunque lo dijo bajito, bastó para desatar la tormenta.

			—¿Comprenderme? —¡Ay, madre, que me veo que exploto!—. No creo que puedas comprenderme más allá de la sorpresa. Te lo digo con sinceridad, Ian. —Trato de contener el tono y la mala leche—. Estoy harta y no entiendo nada con respecto a tu hermano. Hoy está vivo; mañana, muerto; y pasado, vivo de nuevo. Yo no puedo vivir así con esta incertidumbre; yo necesito...

			—Estabilidad. —Se levanta para colocarse a mi lado y toma mis manos con delicadeza—. Déjame dártela, Eva. Yo puedo hacerte feliz y lo sabes. —Deposita un tierno beso en mis dedos.

			Sus preciosos y cristalinos ojos azules me suplican una oportunidad y puedo ver a través de estos el desconcierto que hay en su corazón. Me fascina perderme en ese azul tan profundo que parece que estuviera escrutándome el alma.

			—Ian, yo... Mira, cielo. —Vuelvo a inspirar hondo antes de proponerle—. Creo que es mejor que aparquemos el tema de momento. —No quiero hacerle daño, que me conozco y, de verdad, pienso que no nos merecemos discutir por Freddy—. ¿Qué te parece si vemos una peli? —Le regalo media sonrisa—. Ya pensaremos mañana en todo lo demás —propongo al tiempo que le planto un tierno beso en la mejilla con el fin de relajar la situación.

			—¿De miedo? —Él también cambia de actitud y se lo agradezco en el alma. Parece que retomamos nuestra feliz rutina.

			—¡Sorpréndeme! –exclamo y me acomodo en el sofá.

			Y lo hizo poniéndome la película de Ouija, que hace mucho tiempo que tenía ganas de ver y no tenía con quién. Vale, lo explico: me encanta el cine de terror, pero me da mucho miedo ver sola las películas, y a mi hermana no le gusta el género porque es un poco cagona. Así que llevo un montón de tiempo a la espera de ver, ahora además la segunda parte, sin haber encontrado compañía para hacerlo hasta hoy.

			El cansancio del viaje y los emocionantes acontecimientos de los días previos hicieron el resto y provocaron que nos sumergiéramos en un profundo y placentero sueño, enredados en el sofá bajo la manta. Eso sí, con el cuerpo hecho polvo porque, ¡vaya que no es incómodo el puñetero sofá!

			Como siempre, él se levanta primero y pone la cafetera antes de meterse en la ducha. A tenor de que no está el cuerpo ni el lugar para remolonear, voy a preparar el resto del desayuno mientras pienso lo feliz que podría sentirme en ese momento, si el puñetero Freddy no hubiera aparecido de nuevo en mi vida. ¿O será que nunca salió de ella?

			Ian está guapísimo cuando entra en la cocina y me encuentra sentada frente al café, fumando el primer cigarrillo del día. Lleva unos vaqueros blancos que se ajustan con delirio en torno a sus moldeadas piernas, a juego con una camiseta de algún cuerpo especial. ¡A mí sí que me parece especial su cuerpo!

			Se acerca a darme un beso y, de forma inconsciente, inunda mis fosas nasales con un aroma inconfundible, embriagador y muy suyo. Unas gotas resbalan por su pelo mojado y van a parar a mi cuello para provocar un estremecimiento demasiado sensual para el momento.

			Se sienta frente a mí y toma su taza; apenas da un par de sorbos, y suspira. Parece como si quisiera decir algo y no se atreviera a romper este ruidoso silencio que se interpone entre los dos. Supongo que hay un tema pendiente, y ninguno de los dos quiere abordarlo.

			—Tengo que ir a la comisaría —dice al fin—. Ya sabes, hay cosas de la investigación que hay que aclarar todavía. —Resopla con cierto fastidio.

			Los dos sabemos de sobra las cosas que hay que aclarar, aunque nadie deje constancia verbal de ello.

			—Sí, claro —carraspeo porque no me sale ni la voz—. No te preocupes, me vendrá bien un rato a solas. —El sobre grita desde el otro lado de la casa y me recuerda que esta ahí en el cajón, esperándome. Me pregunto si él también habrá pensado en la carta.

			—Te llamo luego... —La frase queda suspendida en el aire.

			No está claro si es una pregunta o una afirmación, si bien la duda grita en su mirada y juraría que por unos instantes retiene el aire en los pulmones.

			—Sí, claro... —He procurado que sonara más entusiasta, pero es lo que me ha salido al final; aunque, nada más decirlo, reparo en que eso ya lo he dicho antes y que debe ser la primera vez en mi vida que no sé qué decir. ¡De qué se puede hablar en una situación como esta!

			Apura el café y sale de mi casa, no sin dejarme antes un tierno beso en los labios que procuro retener ahí para siempre. Ese beso me ha sabido a despedida y me doy cuenta de eso en el preciso instante en que oigo cerrarse la puerta de mi casa, y rompo a llorar sin tener claro el motivo; aunque, como dice Sabina, nos sobran los motivos.

			Trato de calmarme y ahogo mis penas en el café que, como se me hace poco, tengo que suceder con otro. Una vez que consigo serenarme, pienso en leer la carta que me dejó Freddy, y me acerco hasta el escritorio, que hoy parece llamarme más que nunca.

			El tirador del cajón me da una pequeña descarga al tocarlo y se me antoja como una clara señal de que no puedo hacer esto sola. Cojo el teléfono y llamo a mi hermana, mi eterna y fiel confidente, compañera de risas y fatigas.

			—¿María?

			—Sí, Eva, ya sé lo que vas a decirme —contesta sin ganas—. Jorge me puso ayer al corriente. —La oigo soltar el aire apesadumbrada y casi puedo ver su cara de fastidio.

			—Bueno yo... —Me cuesta mucho hablar—... él me dejó una carta.

			—¿¡Una carta!? —Su tono se ha espabilado junto con su

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 A mí, enamórame para siempre

           	te recomendamos comenzar a leer

          Tú eres mi lugar favorito en el mundo

             de Pilar Piñero Mateo
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			Capítulo 1

			Gritos, humo, miedo; corro hacia ellos, pero no llego... A medida que me acerco, ellos se alejan, no corren, no pueden, se arrastran ensangrentados, huyen de mí. Les faltan miembros, tienen graves desgarros, amputaciones, huelen a sangre y a miedo. Los que no están muertos huyen de mí y no sé el porqué. Me quedo quieto, paralizado ante la escena que tengo delante. No puede estar pasando, ellos no, mis amigos, mis compañeros, mis hermanos... Las balas pasan silbando cerca de nosotros; hay que salir de aquí, pero ellos siguen huyendo de mí. Un helicóptero suena a lo lejos, es el rescate, la solución a este infierno en el que me encuentro, pero no puedo hablar, no me puedo mover y ellos siguen huyendo de mí.

			«Joder, otra vez», pienso mientras voy despertando. Mi cuerpo está perlado de sudor, jadeo sin control y tengo todos los músculos agarrotados. Hace ya tres años y nada ha cambiado; bueno, muchas cosas han cambiado desde entonces, pero no esto, esto me sigue persiguiendo cada noche de cada día... y así será el resto de mi vida, lo tengo asumido, pero joder..., a veces no lo puedo soportar. El despertador empieza a sonar, son las siete de la mañana. Poco a poco mi cuerpo se empieza a relajar y soy capaz de arrastrar mis pies hasta la ducha. He sudado como un cerdo..., «como siempre idiota», me digo a mí mismo. Me meto en la ducha con el agua fría a tope para poder despertar del todo mis músculos que parecen cuerdas de violín. Quince minutos después, me visto con mi maravilloso uniforme, «siempre de uniforme», aunque este no es verde mimetizado, es rojo y negro y pertenece a las cadenas de supermercado BIBI; vaya mierda de nombre, ¿verdad?, pues sí, y lo llevo bordado en el pecho bien visible, cual medalla... «Gaby, no vayas por ahí que la jodes». Al menos el pantalón me queda de miedo, a tenor de las miraditas que me echan las mamis que vienen al súper. Tengo que confesar que alguna de ellas me lo han visto de cerca, ¿¡qué puedo hacer!? Yo no le digo que no a un buen polvo y son ellas las que están casadas, no yo.

			Necesito el primer café del día, el primero de muchos para poder estar despierto las horas que sean necesarias hasta que se acabe otro día de mierda, para dar paso a otra noche de mierda. Un café largo después y dos cigarros, salgo por la puerta de mi piso hacia mi trabajo. No está lejos, a cinco minutos caminando; menos mal que no tengo que coger el coche. El Puerto de Santa María en esta época del año está lleno de turistas que no hacen más que estorbar y dar por culo, y mis mañanas no son precisamente sosegadas como para aguantar ni una tontería de más, ya aguanto bastante en este curro de mierda. No es que mi trabajo sea complicado ni mucho menos, solo soy reponedor en el súper de mi barrio, pero hay días en los que a la gente le da por hablar, entablar conversaciones estúpidas y yo, como buen empleado, las tengo que tolerar aunque me repateen, pero así es la cosa, siempre cumpliendo órdenes..., mierda de vida. Para ser sincero, no me puedo quejar, aunque lo haga, mi trabajo es tranquilo, nadie me va detrás, sé cuál es mi curro, lo hago y me marcho. Así cinco días y medio a la semana, día tras día y que no me falte o tendré que prostituirme para poder vivir, que no están las cosas como para encontrar curro...

			Al llegar a la puerta del súper veo que ya está la persiana levantada, Hugo debe haber llegado ya. Hugo es el encargado, es un buen tío, tímido y un poco serio, «dijo la alegría de la huerta...». En fin, hoy me ahorro subir la persiana de los cojones.

			—Buenos días, Hugo. —Educado ante todo...

			—Buenos días, Gaby. —Educado ante todo también.

			—Voy al almacén a ver si ha llegado el camión de reparto —le digo dirigiéndome ya hacia allí. Sé que es pronto, pero necesito un piti ¡ya!

			—Ok —me dice como siempre. Joder, es más parco en palabras que yo, que ya es decir...

			Mientras espero, me suena la señal de WhatsApp:

			RICO: Oye maxo, donde t metes???? Ayer t estuvimos sprando y no apareciste so mamón...

			Rico y sus chorradas de buena mañana. Rico y yo somos amigos desde niños y el grupo incluye también a Fausto, Pepo y José. José fue el último en llegar al grupo, aunque no por ello es menos importante para mí, es un tío de puta madre. Todos pertenecíamos al mismo equipo... de hecho ellos aún siguen allí...

			YO: hola mamón. No salí. Como os fue pollitos? Supisteis q hacer sin el maestro?

			RICO: GILIPOLLAS de maestro nada, y si sigues así a la próxima incursión vamos a tener q acompañarte jajaja

			YO: pero q gracioso eres... bueno tío, te dejo. Llega el puto camión de reparto. Estoy hasta los huevos...

			RICO: pq quieres... esta semana tenemos maniobras, pero el finde q viene kedada a lo grande. Ok?

			YO: ok. Hablamos.

			Hecho, ya estoy de mala hostia para todo el puto día. Rico es un tío genial, pero un pesado de cuidado. No deja de decirme lo mismo desde hace tres años...

			Rico es francotirador del ejército, el mejor que he visto nunca. Tiene paciencia, puntería y temple. Cuando se pone detrás del fusil no existe nada a su alrededor, es capaz de estarse horas sin moverse, solo observando por la mirilla del rifle, sin perder la concentración ni un solo segundo. Fausto, Pepo y José también son militares, soldados del ejército español, en la base militar del Puerto de Santa María. Cuando éramos pequeños, fantaseábamos con pertenecer al ejército y, a medida que crecimos, nos fuimos convenciendo de que era nuestra mejor opción, puesto que ninguno habíamos estudiado y no teníamos un futuro demasiado alentador. Así que, animados unos por otros, nos alistamos. Rico lo lleva en la sangre, su padre también era militar. Para Fausto, Pepo y para mí, fue, como dije antes, una salida a un futuro que se presentaba incierto.

			Fausto es hijo de padres inmigrantes procedentes de Bolivia. Su padre curraba de mecánico y su madre limpiaba las casas de los peces gordos de la base; futuro: incierto.

			Pepo era el menor de siete hermanos. Huérfano de madre desde los siete años, se buscaba la vida en lo que podía hasta que un día se dio cuenta de que si seguía el camino de sus hermanos mayores, no cumpliría los 18; futuro: incierto. Así que, gracias a su decisión y a que nos escuchó, hoy es un valorado y condecorado soldado.

			Y yo... bueno, yo no llevaba mala vida, tenía demasiadas obligaciones como para descarriarme. Tengo dos hermanos: Blay, dos años más pequeño que yo, y Cloe, cinco años menor. Los tres vivíamos con mi abuela Sole, una mujer genial que ha dado siempre su vida por nosotros. Nuestros padres murieron cuando yo tenía 10 años y mi abuela, madre de mi madre, se hizo cargo de nosotros. Estudié la ESO para poder trabajar después. No fui un nieto modelo, pero nunca nadie le pudo decir a mi abuela nada malo de mí, solo era un poco golfo, las faldas han sido siempre mi perdición. Es así desde los 14 años, cuando perdí la virginidad con la vecina de enfrente, una mujer de 34 años, que sabía muy bien lo que se hacía. Y desde entonces no he parado. No me gusta la conquista ni la cháchara, yo no les regalo los oídos a las chicas que me quiero llevar a la cama. Soy muy claro: follamos y te marchas o follamos y me voy, el final es el mismo. No suelo repetir, aunque, si alguna lo merece, no le hago ascos; no es una regla ni nada de eso, pero... habiendo tantas tías dispuestas ¿para qué voy a comer lo mismo dos veces? Y la verdad es que no me podía quejar, el uniforme hacía milagros; no sé qué les pasa a las tías con los uniformes, bueno... sí lo sé, yo veo a una tía con uniforme y me cuesta horrores no correrme en los pantalones, aunque ahora que ya no lo llevo, al menos militar, ligo también todo lo que quiero. Lo dicho, los uniformes ponen perras a las tías, aunque el uniforme sea de reponedor de súper.

			La mañana se ha pasado rápido, ya son las dos y me acerco a casa de mi abuela a comer. Cada día como con ella y alguno de mis hermanos, dependiendo de sus horarios.

			Blay estudió INEF y es encargado de un gimnasio de mucho prestigio en Cádiz capital. Cloe, la peque, aún está estudiando bachillerato, hace el último curso y el año que viene irá a la universidad de Cádiz, quiere ser fisioterapeuta; mi peque es superguapa, superbuena, superinteligente y superingenua, pero aquí estamos Blay y yo como dos halcones, velando por nuestra niña, ojo avizor a cualquier cabrón que se le quiera acercar; yo cubro el Puerto de Santa María y mi hermano, la capital; así la tenemos controlada. Ya sé que parece enfermizo, pero me importa una mierda, soy protector al máximo, mataría a cualquiera que le hiciera daño; no pudo con los chulitos gilipollas y prepotentes que se creen machos por denigrar de cualquier manera a una mujer. Mientras yo viva, a mi hermana eso no le va a pasar.

			Llego a casa de mi abuela, un pisito que, con mucho esfuerzo por parte de todos, conseguimos pagar hace cinco años. No es muy grande, pero hemos vivido aquí los cuatro sin estrecheces durante años. Lo mejor es la terraza que tiene, o lo que queda de ella, porque mi abuela la tiene tan llena de macetas y puñetas que casi no cabe la mesita y la silla que uso cuando salgo a fumar.

			—¡¡Sooooleeeeeee, ya estoy en casa!! —La que me va a caer...

			—Descarado, ¿esas son maneras de entrar? Y para ya de llamarme Sole. ¡ABUELA! —me grita.

			—Qué chula eres abuela. —Y la abrazo como un oso, porque ella es pequeña y yo, muy grande, pero tiene el corazón de un gigante.

			—Anda, lávate las manos y siéntate que hoy voy a tener la suerte de comer con mis tres cachorros —dice dando saltitos.

			Es una mujer de 67 años con mucha vitalidad y, pese a los reveses de la vida, su carácter sigue siendo risueño y siempre está contenta, sobre todo si nos tiene a los tres reunidos en la mesa.

			—Blay ha pasado por el instituto a buscar a tu hermana y están aparcando.

			—¿Y eso te lo ha dicho por «wasap»? —Desde que lo descubrió, no para. Ella y sus amigas tienen un grupo y todo: «Las sexentonas», pa’ mearse...

			—Sí, ¿pasa algo? —Qué chula es...

			—Nada, nada...

			Se oyen voces en la escalera, primero pienso que son mis hermanos, pero, al escuchar mejor, me doy cuenta de que no... o eso espero, porque se oyen unos gritos que pa’ qué...

			—Otra vez igual... Qué pena, por Dios —dice mi abuela como para ella.

			—¿Qué pasa, quiénes son? —pregunto un poco mosca. 

			Es un barrio tranquilo y en el bloque vive gente mayor y mis amigas de la infancia, Paula y su novia Marta, pero esa voz es de un hombre y con mala leche; ya me empiezo a mosquear, los gritos están justo en el rellano, lo cual quiere decir que el piso vacío de al lado ya no lo está. Toca tercer grado.

			—A ver, abuela, ¿se puede saber qué sabes tú de esos gritos y con cuánta frecuencia pasa? —le digo mosqueado.

			—A ver, Chuck Norris, no pasa nada. Verás, hace cosa de dos semanas, se ocupó el piso de aquí al lado. Un matrimonio joven con una niñita preciosa. Ella se llama Lucía, es una chica muy dulce y muy bonita, y su niña..., tendrías que verla, ¡una ricura! Se llama Xenia, tiene 2 años y...

			—Sole, no me toques los... Al grano, por favor. ¿Quién da esos gritos y por qué?

			—Vale..., pues ella no me ha dicho nada, la pobre..., pero yo la veo triste. Es una chica joven, pero viste siempre como si tuviera mi edad, pobre chica, casi no sale. Por lo visto, el marido, Manu, creo que se llama, hace todos los recados, está sin trabajo y ella se pasa la vida encerrada en casa con la niña. Si sale lo hace con él. Pobre chica, se la ve tan infeliz... y..., bueno, le grita a menudo; ese chico tiene mal carácter... supongo que la falta de trabajo lo hace estar así de nervioso.

			—La falta de dos buenas hostias es lo que le hace estar así. Abuela, te conozco, no te metas, ¿me oyes? Si alguna vez la cosa se pone fea, llamas a la guardia civil y punto, ¿vale? —Ay, que esto me huele a problemas futuros...

			—Vale, hijo. Tú tranquilo... Mira, ya llegan tus hermanos.

			Cloe y Blay entran por la puerta bromeando como siempre; me encanta verlos así, es como debe ser.

			—Te lo digo yo, pequeño saltamontes. —Oigo a Blay.

			—No me llames así, SHRECK, o te daré una patada en tu culo verde. —Qué niña es...

			—Niños, basta, que la mesa está puesta y vuestro hermano, a punto de comerme. ¡A la mesa!

			—¡¡Hola, Tete!!, qué guapo que estás... —Ayyy, que se avecina hacer de hermano mayor.

			—Y tú estás preciosa y pelota. ¿Qué pasa? Escúpelo.

			—Hola, hermano —me saluda Blay. Noto que me esconde la mirada, aquí pasa algo... Me va a tocar hacer de hermano mayor—. Verás, aquí la pequeña ninfa, que está planeando con sus amigas un fiestón para celebrar la graduación. —Uy, uy, uy... Eso es solo parte de lo que le pasa a Blay, ya me enteraré, aunque ya tengo una pequeña idea...

			—¿Cómo de fiestón va a ser? —pregunto con cautela, no quiero ir a saco con ella.

			—Nada del otro mundo, ¡lo juro! Una salida de amigas después de la entrega de diplomas. Una copita en el Air y después queremos ir a bailar. Somos muchos, ¡no pasará nada! —Mi cerebro se pone en alerta... ¿ha dicho «muchos»?, ¿no «muchas»?, hay machos, hay posibles problemas. Miro a Blay, que está igual de atento y mosca que yo; estoy a punto de abrir la boca cuando mi abuela sentencia:

			—Dejad a la niña, que ya no es tan niña y tiene derecho a divertirse. Ha estudiado mucho y tiene dieces en casi todas las materias, así que relajaros, cromañones, que, como que me llamo Sole, que esta muchacha va a salir a bailar el día de su graduación.

			¿Estamos? —Joder con la yaya; le damos los dos la razón y agachamos la cabeza, aunque esto no va a quedar así.

			—Gracias, yaya —Lianta... la abraza mientras nos saca la lengua a los dos, contenta con su victoria. A esta aún no le ha quedado claro quién manda aquí...

			—¿Habéis oído los gritos? Joder, se oían desde la calle —dice mi hermano cambiando de tema. Este también me interesa.

			—Sí, los hemos oído y la yaya me ha explicado un poco de qué va... ¿Qué piensas Blay, nos dará problemas? —le pregunto, él sabe por dónde voy.

			—No lo creo; con el cuento de verle la cara a ese desgraciado, me acerqué el otro día a su piso para ofrecernos si necesitaban algo, ya sabes... como somos vecinos, bla, bla, bla; y lo que vi fue a una chica muy guapa y a un enano gruñón, que no tiene ni media hostia; perdón, yaya.

			—Muy bien, tío, igual hace falta que vea mi cara también...

			—A ver, parecéis dos policías, vale ya... Es una pareja que está pasando una mala racha. Yo voy a estar pendiente. Si veo a Lucía o a su niña, Dios no lo quiera, en algún problema grave, me voy a la guardia civil, pies para qué os quiero. Ninguno de los dos os vais a meter, y ahora ¡A COMER! —Ala, se acabó la conversación... por ahora.

			Dos horas después y con, por lo menos, tres quilos más, me bajo al bar a tomar un café. He quedado con José. Hace semanas que no sé nada de él y hemos quedado para ponernos al día. José es un tío de puta madre que ha tenido que luchar el doble que nosotros por su condición sexual, los asquerosos prejuicios que aún hay en el ejército. José es gay y no lo ha escondido nunca. Tiene más cojones que los machitos que se han reído de él en muchas ocasiones; machitos, por cierto, con falta de piezas dentales (mea culpa). Nadie se ríe de José si alguno del batallón está presente y menos aún si somos Rico, Fausto, Pepo o yo. La gente es gilipollas y José ha tenido bastante mala suerte en ese sentido. Blay también es gay y jamás ha tenido ningún problema al respecto, ni en su trabajo ni fuera de él; de hecho, se hicieron superamigos y eso también lo ayudó.

			—Tío, ¿qué tal? —me saluda José con un abrazo.

			—Bien, hermano. Estás un poco perdido... ¿Qué hay de nuevo? —Me imagino algo, pero quiero que sea él quien me lo cuente.

			—Bueno... algo hay... he conocido a alguien —dice por fin.

			—Guay, tío, ¿lo conozco?

			—Pues... la verdad es que sí. —Mucho enigma, a ver si me he equivocado en mis conjeturas...

			—Escúpelo, José...

			—Pues pasó sin querer..., bueno, sin querer no, pasó sin darnos cuenta... No, eso tampoco es así..., joder, Gaby, es difícil.

			—A ver, José, o me lo dices o te coso a hostias. —La paciencia no es mi fuerte.

			—Es Blay. —Ahí quería yo llegar.

			—Blay ¿qué? —Me tengo que hacer el tonto... Me lo estoy pasando pipa.

			—Que el chico con el que estoy es Blay. —Ala, ya me he enterado de lo que le pasaba a mi hermano, he acertado de pleno, mis sospechas se han confirmado; su cara fue un poema cuando le dije que había quedado con José, creo que hasta se puso colorado.

			—No te enfades, ¿vale? No es un rollo de una noche, bueno empezó así, pero se ha ido alargando en el tiempo y ya llevamos juntos un mes...

			—¡¡Un mes y me entero ahora, pedazo de mamones!! —No estoy enfado, todos lo sospechábamos, pero me gusta picarlo.

			—Lo siento, Gaby, te he fallado y lo siento. —Pobrecillo...

			—Es broma, capullo. Hace días que todos sospechábamos algo.

			—¡Serás maricón, me has acojonado!

			—Maricón tú, capullo. Me alegro por vosotros. —Y es de corazón, pero mi hermano se va a tragar una charla de hermano mayor y una colleja. Odio que me oculten cosas.

         
		

	


Románticismo en estado puro…





[image: Cubierta]¿Qué es lo que puede cambiar en tan solo un suspiro? Decidir entre uno u otro, sin saber qué camino escoger… ¿Qué es real y qué no lo es? 


La vida da muchas vueltas, y lo que pensamos que es un sueño puede ser más real de lo que imaginamos. Dejarte seducir de nuevo, dejar que los sentimientos crezcan más y más; sentir hasta donde crees que no te está permitido, o que tan solo aquello que anhelas desaparezca sin que sepas por qué...


Para Eva no será fácil. Tendrá que superar una serie de obstáculos sin saber que pueden ser reales. Le tocará decidir, pero… ¿entre qué exactamente? 


Es el final de un camino donde veremos muchas cosas, sentiremos, e incluso sufriremos. 


Nekane González nos muestra el fin de esta historia, la misma que nos ha hecho suspirar y enamorarnos, reír y hasta llorar con cada situación vivida por la protagonista. 


	Si con A mí del amor, que no me hablen te enganchaste, y con A mí no me seduzcas te enamoraste, espera a leer A mí enamórame para siempre... 


¿Será capaz Eva de soportarlo todo? ¿Podrá decidirse? 


Tendremos que averiguarlo junto a ella en el cierre de esta gran aventura, y así, saber si tendrá el final que tanto anhela.



	
	





	Nekane González nació en Logroño (1976), aunque pronto salió de allí para hacerse ciudadana del mundo, como ella se describe. Siempre le gustó escribir y lo hizo, pero es en su madurez cuando su primera novela A mí del amor, que no me hablen (marzo, 2016) pudo ver la luz en el mercado literario con un éxito rotundo, agotando las existencias de la primera edición en apenas un mes. 
Ha colaborado en la antología solidaria Cuentos para soñar (abril, 2016) con un relato corto titulado «El beso de la vida». 
E-mail para papá Noel (noviembre, 2016) es su segunda novela publicada y ya prepara, a petición de sus lectoras para el 2017, la segunda parte de su primera novela. 
Madre de dos niñas con las que disfruta todo el tiempo que puede y con el resto de sus seres queridos, aunque eso sí, no desaprovecha ningún momento libre para hacer  lo que más le gusta, que es escribir.
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